
 Se volvió a aparecer a éllos: “Ocho días 
después, estaban otra vez sus 
discípulos dentro, y con ellos Tomás. 
Llegó Jesús, estando las puertas 
cerradas, y se puso en medio y les 
dijo: Paz a vosotros” (Juan 20:26). 
 

 La iglesia de Cristo inició con la venida 
del Espíritu Santo, la predicación del 
Evangelio y el bautismo de como 3,000 
personas: “Cuando llegó el día de 
Pentecostés, estaban todos unánimes 
juntos.” (Lee Hechos 2:1 y su contexto). 
¿Cuándo iniciaba el día de Pentecostés? 
= “15 Y contaréis desde el día que sigue 
al día de reposo, desde el día en que 
ofrecisteis la gavilla de la ofrenda 
mecida; siete semanas cumplidas 
serán. 16 Hasta el día siguiente del 
séptimo día de reposo contaréis 
cincuenta días; entonces ofreceréis el 
nuevo grano a Jehová” (Levítico 23:15-
16). ¿Que día sigue al día de reposo? = 
El primer día de la semana. Por lo que 
nadie puede negar que el primer día      
en que se congregaron los primeros 
cristianos, fué el día que hoy llamamos 
“domingo”, que significa: “día del Señor”. 
Por lo tanto, todos los que te quieran 
juzgar por reunirte los domingos, a quien 
están juzgando es a Dios, porque Él fué 
el que decidió enviar al Espíritu Santo el 
día domingo. 
 

 

 Juan tuvo las revelaciones de los 
postreros días. “Yo estaba en el 
Espíritu en el día del Señor, y oí 
detrás de mí una gran voz como de 
trompeta” (Apocalipsis 1:10). Dicen 
los que saben, que la construcción 
gramatical en el griego indica que no 
se está refiriendo al día del juicio, 
sino a un día de la semana. Y como 
ya vimos en Hechos 20:7, el día en 
que se juntaban los discípulos para 
celebrar la cena del Señor era el 
primer día de la semana, por lo que 
es obvio que ese día lo consideraran 
el día del Señor porque en ese día 
fué cuando resucitó e inició su iglesia. 
Aparte, cerca de las fechas en las 
que se escribió Apocalipsis, existen 
otros libros históricos (no de la Biblia) 
en donde le llaman al primer día de la 
semana “día del Señor”. 

 

En el Nuevo Testamento nunca se nos enseña 
que debemos guardar el día de reposo y el 
quebrantarlo tampoco se encuentra en las listas 
de pecados del Nuevo Testamento, así como 
tampoco en la carta de los judíos a los gentiles en 
Hechos 15:28-29, lo cual hubiera sido la excelente 
oportunidad para mencionarlo. 
 

Si quieres reunirte el día en que Cristo resucitó: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

 

Dirección: 100 East Franklin 
Ave. Silver Spring. MD. 
20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; 
(301) 776-8407; (240) 277-
7678 (Hno. Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 
11:15am, 12:20pm, 6:00pm 
y Miércoles a las 7:30pm. 

Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 

¿Por qué la iglesia 
de Cristo se reúne 

los domingos? 
{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 

 

 

 
Esta pregunta es bueno contestarla, ya que hay 
otras iglesias (no de Cristo) que dan razones 
equivocadas y asumen que la iglesia de Cristo se 
reúne los domingos por las mismas razones. 
Entonces, para explicar las razones verdaderas, 
tenemos que ir al inicio de la iglesia. 
 

La iglesia primitiva se reunía 
todos los días de la semana 

 

Al inicio de la iglesia, los miembros se reunían 
todos los días en el templo y en las casas, como 
dice Hechos 2:46-47 “46 Y perseverando 
unánimes cada día en el templo, y partiendo el 
pan en las casas, comían juntos con alegría y 
sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y 
teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor 
añadía cada día a la iglesia los que habían de 
ser salvos”. Entonces, como podemos ver aquí, 
los miembros se juntaban de domingo a sábado, 
es decir, todos los días de la semana. 

http://www.iglesiadecristosilverspring.org/


Ni dominguistas ni sabatistas 
 

La iglesia primitiva comprendía que todos los días 
le pertenecían a Dios, y que no había diferencia 
entre día y día; pero había ciertos hermanos 
judíos en Roma, que por su débil conciencia, no 
podían dejar de guardar el día de reposo sin 
sentirse condenados; por lo que el apóstol Pablo 
les permitió seguir gurdándolo con la condición de 
que no juzgaran a los que no lo practicaban.      
En Romanos 14:5,6a,10 dice: “5 Uno hace 
diferencia entre día y día; otro juzga iguales 
todos los días. Cada uno esté plenamente 
convencido en su propia mente. 6 El que hace 
caso del día, lo hace para el Señor; y el que no 
hace caso del día, para el Señor no lo hace… 10 
Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú 
también, ¿por qué menosprecias a tu 
hermano? Porque todos compareceremos 
ante el tribunal de Cristo”. 
 

Otra iglesia que se vió afectada por quienes 
querían imponerles prácticas judías, era la iglesia 
en Colosas; por lo que el apóstol Pablo les 
confirma que una vez que uno se bautiza, la ley 
judía queda anulada, así que no tenían que 
hacerles caso a los que los juzgaban de estas 
cosas. En Colosenses 2:16-17 dice: “16 Por tanto, 
nadie os juzgue en comida o en bebida, o en 
cuanto a días de fiesta (anual), luna nueva 
(mensual) o días de reposo (semanal), 17 todo lo 
cual es sombra de lo que ha de venir; pero el 
cuerpo es de Cristo”. El día de reposo es una 
sombra del reposo que encontramos en Cristo. 
 

Jesús, en su vida aquí en la tierra, tuvo que seguir 
la ley porque Él nació bajo la ley (Gálatas 4:4).   
“25 Pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo 
(bajo la ley), 26 pues todos sois hijos de Dios 
por la fe en Cristo Jesús; 27 porque todos los 
que habéis sido bautizados en Cristo, de 
Cristo estáis revestidos” (Gálatas 3:23-27). 

La única razón por la 
que los apóstoles 
llegaron a asistir a las 
sinagogas los días de 
reposo, fué para 
evangelizar a los 

judíos que vivían fuera de Jerusalén. No hubiera 
tenido ningún sentido que hubieran ido en otro día 
de la semana, si no iba a ver ningún judío a quién 
evangelizar. Los cristianos no se reunían en las 
sinagogas, al contrario, una vez que el judío se 
hacía cristiano, lo echaban de la sinagoga.  
 

La iglesia primitiva enfatizaba 
el primer día de la semana 

 

Aún y cuando la iglesia primitiva se reunía todos 
los días de la semana y sabía que todos los días 
le pertenecían a Dios, a la hora de mencionar un 
día en específico para realizar ciertas prácticas de 
la iglesia, sólo se menciona el primer día de la 
semana. En 1Corintios 16:2 dice: “Cada primer 
día de la semana cada uno de vosotros ponga 
aparte algo, según haya prosperado, 
guardándolo, para que cuando yo llegue no se 
recojan entonces ofrendas”. Y es por esta 
sencilla razón, que la iglesia de Cristo acostumbra 
recoger la ofrenda los días domingos. 
 

El otro versículo que enfatiza el primer día de la 
semana se encuentra en Hechos 20:7 que dice: 
“El primer día de la semana, reunidos los 
discípulos para partir el pan, Pablo les 
enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y 
alargó el discurso hasta la medianoche”. Los 
expertos en literatura tanto en español como en 
griego dicen que queda bien claro que al decir:  
“El primer día de la semana” da por entendido que 
era algo que se practicaba cada semana, ya que 
si sólo se trataba de un evento singular, diría:   
“Un primer día de la semana”. 

Aparte, la cita anterior es la razón por la que la 
iglesia de Cristo celebra la cena del Señor cada 
primer día de la semana. “Partir el pan” es 
simplemente otro nombre que se le da a la 
Comunión. 
 

¿Por qué el primer día de la semana? 
 

Es interesante ver que para celebrar la cena del 
Señor, no se escogió el día en que fué instituído, 
sino que se escogió el primer día de la semana. Y 
es que la razón es obvia al recordar lo que 
sucedió cuando fué instituído a diferencia de lo 
que sucedió el primer día de la semana. Cuando 
Jesús instituyó la cena, esa misma noche fué 
traicionado por Judas (1Corintios 11:23-26); pero 
el primer día de la semana fué cuando resucitó. 
Entonces, obviamente, uno quiere celebrar su 
resurrección el día en que resucitó. Y los cuatro 
evangelios: Mateo 28:1, Marcos 16:2, Lucas 24:1 
y Juan 20:1, todos mencionan la frase: “El primer 
día de la semana” cuando empiezan hablar de la 
resurrección de Jesús. Entonces, todas estas 
Escrituras, son la razón por la que hasta el día de 
hoy, la iglesia de Cristo se reúne para recordar la 
muerte y la resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo el primer día de la semana. 
 

Otros acontecimientos 
 

Aparte de la resurrección de Cristo, es interesante 
ver que otras cosas también sucedieron el primer 
día de la semana: 
 

 Jesús se apareció a sus discípulos: 
“Cuando llegó la noche de aquel 
mismo día, el primero de la semana, 
estando las puertas cerradas en el 
lugar donde los discípulos estaban 
reunidos por miedo de los judíos, vino 
Jesús, y puesto en medio, les dijo: Paz 

a vosotros” (Juan 20:19). 


